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Introducción. Cincuenta y tres años más tarde


				

				

				

				

				

				

				

				

				

				ETA nació una tarde de las navidades de 1958 en un bar del barrio donostiarra de Gros situado cerca de donde hoy está el palacio del Kursaal. En torno a una mesa de madera se dieron cita varios jóvenes nacionalistas que procedían de las juventudes del PNV, pero que llevaban ya varios años marcando distancias con este partido. Comenzaron alrededor de las cinco y media de la tarde, según el testimonio de uno de los presentes, Manu Aguirre. 

				Habían quedado para fundar una nueva organización y para ponerle nombre. Querían que fuera un nombre corto y eligieron el de Euskadi Ta Askatasuna, ETA, a propuesta de José Luis Álvarez Enparantza, Txillardegi, después de rechazar otro parecido, Aberri Ta Askatasuna, Patria y Libertad, porque el acrónimo, ATA, significaba pato en lengua vasca.

				Cincuenta y tres años menos dos meses más tarde, ETA firmaba un comunicado en el que anunciaba el cese definitivo de la actividad terrorista. La declaración estaba fechada el 20 de octubre de 2011. Atrás quedaba más de medio siglo de historia que había dejado 858 víctimas mortales, miles de heridos y demasiadas familias destrozadas.

				El anuncio del cese de la violencia, a pesar de no ir acompañado de explicaciones sobre el destino de las armas de ETA ni de su disolución como organización, fue interpretado de forma generalizada como un paso decisivo hacia la desaparición definitiva de la principal amenaza que ha conocido la democracia española. ETA nació en el franquismo, pero multiplicó de manera espectacular su actividad y sus crímenes a partir de la llegada de la democracia, de la recuperación de las libertades y el autogobierno vasco.

				Esta paradoja ha sido explicada por la propia banda indicando que no era una organización nacida para luchar contra el franquismo, sino para conseguir independizar el País Vasco de España.

				La renuncia al terrorismo por parte de ETA no ha sido el resultado de la evolución política de la banda, como ocurrió con algunas de sus ramas en los años sesenta y setenta, sino la consecuencia de un fracaso provocado por la eficacia y la firmeza del Estado de Derecho.

				A la tarea de los sucesivos gobiernos democráticos —a menudo criticada desde algunos sectores del País Vasco— le corresponde el mérito compartido de haber contenido a ETA, primero, y haberla situado después a las puertas de la derrota. La ETA que hasta hace pocos años creía que no podía ser derrotada policialmente —por la vía militar, decían ellos— se vio obligada a dar un paso que jamás había pensado que tendría que dar: renunciar a la violencia. En una organización que ha hecho de las armas su forma principal de actuar eso lo es todo. El uso del terrorismo define la esencia de ETA, por encima de sus pretensiones políticas y sus proclamas ideológicas. ETA ha sido algo en cuanto ha tenido capacidad para chantajear a la sociedad democrática con el uso de sus armas o con la amenaza de emplearlas. 

				Anunciar públicamente la renuncia definitiva al terrorismo supone despojar a ETA del rasgo que la define por encima de cualquier otra característica.

				Los gobiernos españoles mantuvieron durante décadas una guerra de desgaste que fue debilitando poco a poco la capacidad de ETA, hasta llegar al último ciclo, aquel que se inicia en la segunda mitad de 2001, cuando se consigue frenar la potente ofensiva que los terroristas habían logrado articular tras el final de la tregua de 1999. Todos los esfuerzos realizados por ETA para recuperarse durante esta década han fracasado. La creencia de que siempre podría superar las dificultades se vino abajo al comprobar que, año tras año, su capacidad para desarrollar un nivel elevado de violencia no solo no mejoraba, sino que se degradaba paulatinamente. A la banda terrorista le ha costado una década tomar conciencia de lo obvio: que su guerra estaba ya perdida, que la policía, la Guardia Civil, la justicia, los servicios de inteligencia... todo el aparato de Estado, en suma, habían ganado esa partida.

				

				

			

		

	
		
			
				
I. Armas para después de una tregua

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				La reunión estaba prevista para las doce del mediodía del lunes 8 de marzo de 1999 en la puerta del Museo de Arte Africano y de Oceanía de París, a poca distancia de Porte Dorée. Si había algún problema, la cita de seguridad tendría lugar sesenta minutos más tarde, a las trece horas, en el mismo sitio. Quienes tenían que acudir a la puerta del museo eran dos miembros del IRA, un hombre y una mujer, y quienes les estarían esperando eran miembros de ETA. Cualificados miembros de ETA pertenecientes a los aparatos militar, con su jefe, Kantauri, al frente, internacional, político y logístico. 

				Los dos irlandeses forman una célula bautizada por ETA como los gorris («rojos»), que se dedica al tráfico de armas en beneficio de la banda terrorista vasca. No actúan a título particular, sino que operan como representantes oficiales del IRA y desarrollan actividades clandestinas, a pesar de que ese grupo en aquellas fechas ya había aceptado los acuerdos de paz de Irlanda del Norte.

				Los gorris llevan varios años trabajando con ETA, facilitándoles contactos con otros traficantes de armas en el mercado internacional y vendiéndoles los excedentes del IRA. Apenas unos meses antes, los gorris han revendido a ETA dos misiles de fabricación rusa que había comprado el IRA mientras mantenía conversaciones de paz con el gobierno británico. ETA ha pagado 500.000 dólares por ellos. El IRA debió pensar que era mejor hacer caja con sus existencias antes que destruir sus arsenales en presencia de la comisión internacional de desarme que presidía el general canadiense John de Chastelain. Así que una parte de su armamento, en particular los misiles, terminó en manos de una organización amiga como ETA, a cambio de dinero en efectivo.

				Las relaciones entre la célula del IRA y los dirigentes de ETA son frecuentes. En ese contexto se encuentra la cita prevista para el 8 de marzo. Pero surge un problema imprevisto. Los gorris han olvidado dónde tiene que celebrarse el encuentro. Un error de ese tipo en la clandestinidad puede ser un gran problema ya que puede hacer perder los contactos durante meses. Sin embargo, los irlandeses tienen fluidos canales de comunicación con ETA y les hacen llegar un mensaje advirtiendo de su despiste. La etarra Irantzu Gallastegi recibe una nota manuscrita en inglés con el aviso:

				

				Lo siento camaradas. No hemos estado de acuerdo en el lugar de la cita. Te estaremos esperando en dos lugares diferentes para estar seguros de conseguir el contacto contigo definitivamente. No importa, tenemos un sistema para encontrar a nuestro equipo en 90 minutos. Hasta pronto.

				

				El despiste de los irlandeses obliga a ETA a improvisar un plan para buscar a sus socios en París. José Javier Arizkuren, Kantauri, e Irantzu Gallastegi, Amaia, van juntos a uno de los lugares habituales de cita; Mikel Zubimendi y Jesús María Puy Lecumberri acuden a otro, mientras que Iñaki Herrán Bilbao se desplaza en solitario a un tercer punto utilizado también como lugar de encuentro con los irlandeses. Es precisamente Herrán el que localiza a uno de los gorris, una mujer que se hace llamar Jenifer. Esto ocurre a las doce del mediodía cerca de la estación de metro Ségur. 

				Establecido el contacto, los terroristas tienen que reagruparse. Jenifer debe buscar a su compañero, mientras que Herrán, alias Ander y Manu, tiene que juntarse con los otros etarras. Herrán y Jenifer conciertan una nueva cita para las cuatro de la tarde y salen cada uno por su lado en busca de sus respectivos camaradas.

				Herrán acude a un bar situado cerca del Jardín de las Plantas, a quince minutos del lugar de la cita que ha tenido con Jenifer. Allá se junta con los otros cuatro miembros de ETA. Kantauri y Gallastegi se encargan de vigilar si alguien les vigila a ellos, pero no advierten nada extraño. Han acordado con los irlandeses reu­nirse en un hotel, por lo que Mikel Zubimendi se traslada hasta el hotel Printania, en el número 16 del Boulevard del Temple, y reserva dos habitaciones.

				Zubimendi y Arizkuren acuden a las cuatro a recoger a los irlandeses en la salida del metro Oberkamp, situada cerca de la calle Crussol, y desde allí recorren los trescientos metros que les separan del hotel Printania. Caminan en parejas. Los dos etarras y los dos irlandeses son ya viejos conocidos. Han mantenido numerosas reuniones y llevan años trabajando juntos. En los últimos tiempos mantienen citas cada tres o cuatro meses, lo que refleja la intensidad de los contactos. En noviembre de 1998 habían tenido uno de esos encuentros bilaterales y en la agenda de Kantauri aparecen reflejadas otras citas los días 28 y 29 de enero de 1999. Y ahora, en marzo, tienen otra vez dos días de reuniones consecutivos.

				A las cuatro y cuarto de la tarde, los dos etarras y los dos del IRA llegan al hotel Printania y ocupan las habitaciones que un rato antes ha reservado Zubimendi. Durante casi tres horas, hasta las 19.15, hacen análisis de las relaciones comerciales que tienen entre manos, el suministro de armas y explosivos, los precios por cada producto y el dinero que ETA ha adelantado a los miembros del IRA para la compra de material. Los irlandeses detallan las entregas que han hecho en los últimos dos años y arreglan las cuentas. Todavía el balance resulta favorable a ETA, de modo que queda pendiente decidir si les devuelven el dinero adelantado o si les entregan más armas. Acuerdan una nueva cita para dentro de cuatro meses en la que ETA comunicará lo que haya decidido.

				A las 19.15 horas, el primero de los gorris, el hombre, abandona la reunión. Han terminado los asuntos que él llevaba directamente y, además, dice que tiene que hacer una llamada. Se queda Jenifer unos minutos más. La mujer y Kantauri tienen un asunto que tratan solamente ellos, sin la intervención de sus compañeros, y acuerdan volver a reunirse a las nueve de la mañana del día siguiente.

				«Me comenta por encima cómo todo ha sido desmantelado abajo. Quedamos en hablar al día siguiente», explica Kantauri.

				Poco después de que los dos irlandeses se hubieran marchado, a las ocho de la tarde, son Mikel Zubimendi y Kantauri quienes abandonan el hotel. Han quedado a las nueve de la noche con los otros tres etarras para cenar juntos en Le 912, un bar restaurante de precios económicos situado en la calle de la Roquette, al lado del metro de la Bastilla. Acabada la cena, a las diez y media de la noche, los cinco etarras deciden tomar una última copa y se acercan al bar Habanita, un local cubano situado en la misma calle que frecuentan muchos hispanohablantes que viven en París o turistas de paso por la capital francesa.

				«Allí nos pasó que vino una chica de unos cuarenta años que vendía regalos, mecheros, collares y esas cosas —relata Kantauri—. Se enrollaron con ella y al final le compraron para Irantzu, ya que era el día de la mujer. Mientras estaban vacilando con la tía, le pidieron el número de teléfono y la tía dijo que se llamaba Paquita. La tía volvió a los diez minutos y le dio un número de teléfono a Mikel».

				Cerca de la medianoche los etarras se encaminan al hotel. Cuatro de ellos se reparten en las dos habitaciones, mientras Iñaki Herrán se va a un piso que tiene alquilado y en el que le espera Juan María San Pedro Blanco. El día ha terminado y los etarras disfrutan de la que va a ser su última noche en libertad. 

				

				

				Unos vaqueros de la hostia

				

				Irantzu Gallastegi y Mikel Zubimendi son los más madrugadores, los primeros en levantarse y en bajar a desayunar. Piden un café y un zumo de naranja cada uno y les toma nota una camarera de ocasión. De hecho, es la primera vez que la mujer hace el trabajo de camarera. Su ocupación habitual es el de una competente capitana de los servicios de información (RG) franceses. Kantauri y Puy Lecumberri remolonean un poco más en la cama y no les da tiempo a desayunar. Tienen que salir deprisa para llegar a la cita marcada el día anterior con los gorris. El punto de encuentro no está lejos, así que tras despedirse de Gallastegi y Zubimendi salen a la calle.

				«Cuando salimos compré tabaco y a la salida de comprar nos pasó un tío de unos cuarenta años que silbaba y pedía un taxi —dice Kantauri—. Nosotros le miramos, pero no había taxis. Empezamos a mosquearnos porque se dio media vuelta y nos cayeron unos cincuenta tíos por detrás y dos por delante que nos dejaron hechos polvo. Son unos vaqueros de la hostia. En el primer momento tuvimos un forcejeo con la pipa [pistola], al intentar sacarla, pero nada más».

				El jefe etarra tiene incluso un arranque de humor:

				—Pero ¿tenéis autorización del gobierno para detenerme?

				Los policías arrastran a los dos etarras hasta un portal y esperan la salida de Zubimendi y Gallastegi, unos minutos más tarde, para capturarlos. Otro equipo policial arresta a la misma hora a Iñaki Herrán y a San Pedro Blanco en el piso que tienen alquilado en el número 16 de la calle Lacordaire y que está vigilado por los agentes desde hace mucho tiempo. 

				Una vez detenidos, la preocupación principal de los etarras es averiguar cómo ha conseguido la policía llegar hasta ellos. Las primeras sospechas se dirigen hacia Paquita, la vendedora ambulante con la que habían estado conversando en el Habanita. Zubimendi dice que «le olía a txakurra [policía]». Kantauri lo afirma con seguridad: «Esa tía era policía ya que estaba en el Ministerio del Interior y no como detenida. Yo no la vi, la vio Txuma». El olfato de los etarras no parecía muy afinado pues no detectaron a una policía de verdad cuando les sirvió el café y los zumos y centraron sus sospechas en una vendedora que a punto estuvo de ser detenida cuando los agentes encontraron su tarjeta entre las pertenencias de Mikel Zubimendi.

				Las sospechas se dirigieron poco después en otra dirección: los gorris. Zubimendi asegura que había escuchado a un policía «viejo y canoso» pronunciar en el hotel, o sea nada más producirse las detenciones, las palabras les irlandais. 

				«¿Los gabachos dejaron “libres” a los gorris para así poder trabajarlos y detener más gente?», se pregunta Zubimendi. «Lo que está claro es que Gorriak está cogido. ¿Se tratará de un complot internacional?».

				El dirigente etarra le da vueltas a los movimientos realizados por él y sus compañeros: «Lo que sabemos es que no han tocado a los gorris y si nosotros fuimos atrapados ellos deberían haber caído. Es imposible de otra manera. La historia que yo pienso es que venían tras ellos, al menos los servicios secretos ingleses andaban por medio, eso es seguro, por lo que después pudimos ver en comisaría».

				Es que Mikel Zubimendi cree ver unos policías ingleses en la comisaría. Se basa en la elegancia de los supuestos agentes británicos, nada que ver con los guardias civiles españoles: «Al anochecer [del día de la detención] apareció una pareja, vestidos elegantemente, el tipo con corbata y zapatos brillantes y la tía con minifalda y con zapatos de tacón, con una tarjeta en la chaqueta (a lo mejor era una tarjeta de visita). Por el físico seguro que eran extranjeros (irlandeses, ingleses, yanquis). Oían hablar, pero ni siquiera saludaban en francés, a lo mejor para no delatar su acento ya que los txakurras [policías] franceses hablaban entre ellos, al menos para animarse y saludarse. Estuvieron medio minuto mirando a Jeannot [M. Zubimendi], se hicieron un gesto mutuamente y ya no aparecieron más. Parece un indicio evidente de que se trata de una operación internacional». 

				Zubimendi oye por todas partes, mientras está detenido, hablar de los irlandeses, pero nadie le pregunta nada al respecto. Y eso activa su desacreditado olfato: «Este asunto me huele mal. Hay algo, al menos, entre los franceses y los ingleses si no los han atrapado ya».

				A Irantzu Gallastegi le intervienen el mensaje de los gorris escrito en inglés en el que comunicaban sus dudas sobre el lugar de la cita. «Al verlo y al leerlo no nos dijeron nada. ¿No es extraño?», se pregunta. Kantauri también baraja la posibilidad de que el seguimiento de los gorris llevara a la policía hasta ellos.

				Dos veteranos del IRA

				

				¿Pero quiénes son los dos irlandeses a los que ETA ha bautizado como los gorris, que tienen tan estrechas relaciones con los etarras y que tanta preocupación causan a los jefes detenidos?

				El individuo que en 1999 usa la documentación de Edward Joseph Campbell se llama en realidad James Monaghan y tiene el apodo de Mortero entre los suyos, por su cualificación para fabricar este tipo de armas. Nacido en Donegal en 1947, Monaghan es un viejo conocido de la policía británica y de la de Irlanda. Miembro del IRA desde los años sesenta, fue detenido en 1971 y condenado a tres años de cárcel.

				Los servicios policiales internacionales lo consideran uno de los expertos en la fabricación de bombas y de morteros y lo califican de «jefe de ingenieros» del IRA. Su nombre se conocería más allá de las fronteras anglo-irlandesas en 2001 a raíz de su captura por el ejército colombiano.

				El descubrimiento de miembros del IRA dando entrenamiento a las FARC colombianas en el verano de 2001 fue todo un escándalo internacional. El grupo terrorista irlandés se había adherido a los acuerdos de paz de 1998, pero sus miembros seguían desarrollando las mismas actividades que en el pasado, mantenían contactos con otros grupos terroristas, intercambiaban experiencias, proporcionaban entrenamiento y se movían con los mismos mecanismos de clandestinidad que en tiempos anteriores.

				El episodio colombiano había dejado al IRA con las vergüenzas al aire, y ETA no había sido ajena a lo ocurrido, aunque fuera de manera indirecta. El escándalo saltó el 14 de agosto de 2001 en el aeropuerto de Bogotá, cuando el ejército colombiano capturó a tres irlandeses que se disponían a tomar un vuelo con destino a París. Los irlandeses declararon que eran periodistas que estaban trabajando para medios informativos de Belfast, haciendo reportajes sobre cómo vivía la población en la zona desmilitarizada de San Vicente del Caguán, de la que se había retirado el ejército y que estaba bajo control de la guerrilla de las FARC para facilitar el desarrollo de las negociaciones con el gobierno. Los falsos periodistas no llevaban encima nada que demostrara que hacían un trabajo de informadores, ni siquiera un cuaderno de notas. Eso sí, era cierto que acababan de llegar en otro avión de la zona desmilitarizada con el tiempo justo para coger el vuelo que debía sacarlos del país.

				La captura de los tres irlandeses suponía la culminación de una operación que se había iniciado tres meses antes. En el mes de mayo, la inteligencia militar colombiana había sabido, gracias a las interceptaciones de comunicaciones de radio de la guerrilla, que las FARC estaban preparando un curso en el empleo de armas que iba a ser impartido por extranjeros en la zona desmilitarizada de San Vicente del Caguán. El curso estaba destinado a jefes y cuadros dirigentes de las FARC, por lo que tenía que ser algo importante. La única pista de partida era la referencia a los extranjeros. Las autoridades colombianas sospecharon inicialmente que podía tratarse de miembros de ETA, pero no tenían ninguna seguridad.

				Buscar a esos extranjeros era como buscar una aguja en un pajar, pero era la única pista a seguir. Gracias a los controles de entrada en el país se elaboró una primera lista de sospechosos con doscientos nombres, que después fue depurada y reducida a ochenta. Aun así eran muchos. Sin embargo, en esa lista de sospechosos se encontraban dos individuos que habían llegado a Bogotá en un vuelo procedente de París el 29 de junio. Según el pasaporte presentado ante la policía de fronteras uno se llamaba Edward Joseph Campbell y el otro John Joseph Kelly. Ninguna de las dos identidades era auténtica, como se comprobaría más tarde.

				Campbell y Kelly entraron en la lista de sospechosos por un comportamiento impropio de personas con tanta experiencia en actividades clandestinas como ellos: llegaron a Bogotá prácticamente sin equipaje, con un maletín y una mochila. Aquello llamó la atención de los policías, que estaban en alerta, buscando cualquier signo que pudiera resultar raro en un viajero. Allá estaban aquellos dos tipos, uno de cincuenta y cinco años y otro de treinta y ocho, que hacían un viaje transatlántico para una estancia prolongada en Colombia y llegaban prácticamente con las manos en los bolsillos. La policía se puso de inmediato a seguir los pasos de los recién llegados.

				Lo que no sabían las autoridades colombianas en aquel momento era que aquellos dos tipos solo eran parte de un de­sembarco más amplio que había puesto en marcha el IRA a lo largo de varias semanas. Hasta quince terroristas norirlandeses llegaron a Colombia para participar en actividades conjuntas con las FARC entre la primavera y el verano de 2001. Los servicios de inteligencia del país sudamericano acabarían detectando a siete de ellos, cinco de los cuales fueron detenidos.

				El primer miembro del IRA que llegó a Bogotá fue uno que utilizaba una documentación falsa a nombre de James Edward Walker. Viajó desde París el 5 de abril, se trasladó hasta la zona controlada por la guerrilla y volvió a salir de Colombia el día 14. El día 7, también desde París, entró otro sospechoso que se hacía llamar John Francis Johnston. Al igual que el anterior, estuvo en la zona desmilitarizada controlada por las FARC y salió del país el día 16. Las identidades reales de Walker y Johnston no pudieron ser esclarecidas por las autoridades colombianas, pero parece que ambos estuvieron juntos con la guerrilla.

				Después llegaron los falsos Campbell y Kelly, y luego, el día 1 de julio, entró en el país, procedente de Venezuela, otro irlandés que se hacía llamar David Bracken y que en el momento de su entrada no fue catalogado como sospechoso.

				En fechas no determinadas llegaron al país otros dos sospechosos, un hombre que usaba una documentación a nombre de Creenle y una mujer con apellido islandés, Stendordotir, que fueron capturados en agosto y septiembre, respectivamente, y que fueron expulsados del país al no tener pruebas para acusarlos.

				Pero esas eran las piezas de un puzle que la policía colombiana iba a ir recomponiendo poco a poco. El día en que Campbell y Kelly aterrizaron en el aeropuerto bogotano de El Dorado comenzaron a tener las primeras piezas de ese rompecabezas. Los dos sospechosos se trasladaron desde la terminal aérea hasta el hotel Charleston, en el norte de Bogotá, un lujoso establecimiento de cinco estrellas, donde permanecieron hasta el día 3 de julio. En esa fecha volvieron al aeropuerto, donde se juntaron con otro hombre que resultó ser el falso David Bracken. La policía colombiana, que vigilaba a los dos primeros, añadió entonces a su lista de sospechosos a Bracken, que hasta ese momento había pasado desapercibido. Los tres cogieron un vuelo interior que los llevó hasta San Vicente del Caguán, donde la inteligencia militar colombiana comprobó que se alojaban en un pequeño hotel. Al día siguiente fueron recogidos por una furgoneta de la guerrilla y desaparecieron.

				Su pista se perdió hasta el día 11 de agosto siguiente, en que fueron localizados de nuevo en el aeropuerto de San Vicente del Caguán, donde cogieron un vuelo de regreso a Bogotá con escala en Neiva. Llegaron a la terminal capitalina con el tiempo justo para tomar un avión de Air France que debía llevarlos de vuelta a París, pero la policía los arrestó antes de embarcar. 

				Los análisis realizados a la ropa que llevaban permitieron detectar que habían estado en contacto con material explosivo. A petición de la fiscalía, Anthony M. Hall, un especialista de la embajada norteamericana, se encargó de realizar los análisis después de tomar muestras de la ropa de los tres detenidos. De las veintidós muestras tomadas en las pertenencias de Monaghan, diez resultaron negativas, pero doce dieron positivo a la presencia de partículas que se adhieren a la ropa cuando se produce la activación de explosivos o cuando se manipulan.

				La captura de los tres irlandeses permitió averiguar la verdadera identidad de los sospechosos y su vinculación con el IRA. Campbell resultó ser James Monaghan. En los archivos de la policía colombiana figuraba una entrada en el país el 13 de mayo de 1991, utilizando un pasaporte con su auténtica identidad. Viajó desde Miami, la misma ciudad que utilizó como punto de partida para ir por segunda vez a Bogotá el 28 de septiembre de 1997, esta vez utilizando el pasaporte falso a nombre de Campbell.

				Los informes de la inteligencia colombiana, tras unir los datos proporcionados por los británicos y la policía de Irlanda del Norte con los obtenidos a través de desertores de las FARC, presentan a Monaghan como un experto en explosivos, encargado dentro del IRA de diseñar y elaborar bombas, morteros y lanzadores de proyectiles. 

				El general Fernando Tapias, jefe de la Junta de Jefes de Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de Colombia en aquella época, explicaría ante la Comisión de Relaciones Internacionales del Congreso de Estados Unidos, el 22 de abril de 2002, el papel de los tres miembros del IRA, en particular el de Monaghan: 

				

				Han puesto especial énfasis también en la producción de morteros de gran potencia con un alcance de hasta tres mil metros. Y las armas que se vieron, creo, en los vídeos de antes fueron incautadas hace dos semanas en la zona desmilitarizada y fueron fa­bricadas probablemente por Monaghan. También hay énfasis en las granadas y munición, pero sobre todo, especialmente, como dije, en explosivos y producción de armas.

				

				El falso Kelly fue identificado como Martin Mc Cauley, acusado de ser la mano derecha de Monaghan en las actividades relacionadas con la fabricación de morteros y explosivos. Y el tercer detenido resultó ser Niall Connolly, de treinta y seis años, que residía en Cuba desde 1996 como representante oficial del Sinn Fein. Connolly era quien se ocultaba detrás de la identidad de David Bracken, que correspondía a un niño irlandés fallecido en 1965. Era el único del grupo que se expresaba en un perfecto español, ya que llevaba más de una década recorriendo América Latina. Su pasaporte tenía registros de estancia en Nicaragua, Panamá o Venezuela. 

				Connolly, según las autoridades colombianas, era «el jefe del comando de entrenamiento» y «comisario político del IRA». Al parecer, era la persona que había entrado en contacto con las FARC a través de ETA hacía algunos años. Su estancia en Cuba le facilitaba el contacto directo con los miembros de ETA que residen en la isla desde los años ochenta.

				El escándalo internacional provocado por la presencia del IRA en Colombia motivó una reunión especial del Comité de Relaciones Internacionales de la Cámara de Representan­tes de Estados Unidos, que reclamó la presencia de Gerry Adams para dar explicaciones, aunque el líder del Sinn Fein se negó a comparecer. Mientras el IRA negaba la implicación de sus miembros, el dirigente de las FARC Raúl Reyes confirmaba las relaciones con los terroristas irlandeses al diario londinense The Sunday Times: «Nosotros estábamos aprendiendo de su lucha contra el gobierno británico y ellos estaban aprendiendo de nosotros».

				Monaghan y sus acompañantes fueron condenados a sendas penas de diecisiete años de prisión por un tribunal colombiano de segunda instancia, pero, para entonces, aprovechando que previamente habían sido puestos en libertad provisional por un tribunal de primera instancia, ya se habían dado a la fuga, con ayuda, al parecer, de funcionarios venezolanos.

				El nombre de Monaghan se hizo conocido en España en septiembre de 2008, después de que el antiguo miembro del comando Madrid Iñaki de Juana Chaos se trasladara a Irlanda una vez puesto en libertad. ETA debió pedir ayuda a los viejos conocidos del IRA para que echaran una mano a De Juana y ahí apareció otra vez Monaghan. El etarra facilitó a la embajada española en Dublín una dirección de contacto que resultó ser la vivienda de Monaghan. 

				La segunda pieza de los gorris es una mujer, la que se hace llamar Jenifer. Es también una veterana del IRA —hija de un miembro de la banda— a la que la policía británica acusa de cometer varios atentados y asesinatos en los años 1981 y 1982. Las autoridades de la República de Irlanda la capturaron en Dublín en 1984 y la sometieron a un proceso de extradición, ya que fue reclamada por la justicia de Londres. Un magistrado irlandés, alegando errores formales en la solicitud, denegó la entrega de la terrorista a Londres, provocando fuertes tensiones políticas entre los dos países.

				Unos años más tarde, Jenifer fue enviada a Cuba, donde permaneció entre 1990 y 1995 como representante del movimiento republicano ante las autoridades de La Habana. Su reaparición en París cuatro años más tarde revela que seguía trabajando para el IRA, en el área internacional. 

				En nombre de la dirección del IRA

				

				Monaghan y Jenifer eran dos elementos bien relacionados con la cúpula del IRA, a la que representaban en sus relaciones con ETA. Los dos constituyen la conexión más directa y de más alto nivel entre ambas organizaciones terroristas de la que se haya tenido nunca conocimiento. Es un vínculo de organización a organización, no se trata de actividades particulares de antiguos miembros del IRA, y la prueba está en una carta enviada «en nombre de la dirección» del Ejército Republicano Irlandés a ETA algún tiempo después de las detenciones de París. La misiva no lleva fecha, pero podría ser unas semanas o pocos meses posterior a las detenciones. Está firmada con el alias de Champagne, que podría corresponder a Jenifer. Fue incautada por la policía francesa en Briscous, en octubre de 2004, dentro de la misma operación en la que fue capturado Mikel Antza.

				«En nombre de la dirección del IRA os transmitimos saludos revolucionarios —comienza indicando la carta que está datada en Irlanda—. Debemos pedir perdón por cualquier error o falta que encontréis en esta carta. Hemos intentado contactar con vosotros. Debemos tratar ciertos asuntos en marcha y comprender qué pasó en París el 8 de marzo cuando Kantauri, Mikel y los otros fueron detenidos algunas horas después de haber tenido una reunión con dos representantes del IRA».

				La misiva hace en ese punto un reconocimiento expreso de que Monaghan y Jenifer actuaban como enviados del grupo republicano irlandés, ya que se hace referencia a ellos como «representantes del IRA».

				«Hemos sentido un gran dolor, especialmente los que hemos tenido el honor de encontrarnos con Kantauri —continúa la misiva—. Os pedimos que nos comuniquéis todo lo que sabéis sobre su detención. Estamos igualmente muy inquietos por los cuatro hermanos vascos con los que hicimos un trabajo el pasado año».

				Si como parece el texto es de 1999, los miembros del IRA están haciendo referencia al año anterior, 1998, un año que, como se verá un poco más adelante, resultó muy agitado para ETA en el ámbito de la compra de armamento. El IRA y cuatro miembros de ETA habrían intervenido en alguna operación conjunta de la que la carta no aporta más detalles.

				«Os proponemos una reunión en el momento que decidáis para profundizar los temas mencionados arriba y otros asuntos en marcha —indica más adelante la misiva, evidenciando que las actividades conjuntas de los dos grupos terroristas continuaban—. El mensajero encargado de enviaros esta carta goza de nuestra total confianza, pero no está al corriente de su contenido, aunque está listo para viajar cuando queráis para establecer los detalles de nuestra propuesta. Personalmente, yo soy quien ha trabajado más con Kantauri y Mikel y os pido, si estáis en comunicación con ellos, enviarles [palabra ilegible] dedicados a vuestro pueblo y al nuestro. Respondernos [sic], por favor».

				La misiva concluye enviando un «fuerte abrazo y la esperanza para el futuro. Venceremos».

				La alusión final de quien redacta la carta indicando que es la persona que «ha trabajado más con Kantauri», apunta directamente a Jenifer, pues el propio Kantauri, al escribir sobre la reunión del hotel Printania, dice que cuando trataron el segundo tema, «el que llevo yo», solo estaba presente «la otra persona (la que yo siempre he conocido, la mujer)», es decir, Jenifer.

				Las relaciones de los gorris con ETA no solo son de alto nivel por las dos partes, sino además muy fluidas, como lo revelan las cartas que se intercambian. La policía francesa se incauta de cartas en inglés enviadas por Jenifer a Kristel (Gracia Morcillo Torres) y a su pareja, Mario (Asier Quintana), a Jon Mirena San Pedro y a Irantzu Gallastegi.

				En las agendas de los dirigentes de ETA aparecen citas con los gorris que se remontan a muchos años atrás. A la cúpula de ETA en Bidart le habían sido intervenidas en 1992 notas manuscritas con instrucciones en inglés para fabricar explosivos. En 1996, en las agendas de los responsables del aparato logístico intervenidas a raíz de la captura de sus principales jefes, Julián Atxurra y Daniel Derguy, se registran varias citas con los gorris, citas que seguirán apareciendo en los papeles de los responsables de la logística etarra después de la operación de marzo de 1999 en París, a pesar de los consejos de Mikel Zubimendi, que advertía que había que «analizar bien los encuentros que mantuvimos con los gorris y los movimientos anteriores y posteriores. Hay que hacer una retrospectiva en el tiempo».

				La mirada hacia atrás les lleva hasta el 19 de noviembre de 1998, día en el que etarras e irlandeses mantuvieron otra de sus reuniones dedicadas a la compraventa de armas. ETA había anunciado la tregua dos meses antes, pero las tareas de rearme a gran escala no se habían interrumpido. Después de la cita con los gorris los dirigentes de ETA comenzaron a notar que estaban siendo vigilados: Gracia Arregi, alias Iñaki de Rentería y Gorosti, tuvo problemas en Burdeos, Kantauri en Dax. Los problemas se extendieron luego a París, donde Zubimendi se sintió vigilado durante los días siguientes.

				«Lo que está claro es que noviembre del 98 fue muy duro a nivel de controles», señalan los etarras que contemplan la hipótesis de que «los gorris trajeran rabo», es decir, que acudieran a la cita controlados por la policía.

				De compras por la Europa del Este

				

				La reunión de los gorris con los jefes de ETA en el hotel Printania ha servido para poner al día el estado de los negocios conjuntos, para aclarar las entregas de dinero, las armas recibidas y las cuentas pendientes.

				«Ellos tienen 800.000 dólares nuestros sin tocar, nos los devolverán cuando queramos».

				De esa cifra de 800.000 dólares hay que descontar un pedido ya entregado que incluye cincuenta pistolas Sig Sauer, por un importe total de 60.000 dólares; trece silenciadores del calibre 32 con un coste de 7.250 dólares, 28 kilos de Semtex, el potente explosivo de origen checo, que cuesta nada menos que 46.750 dólares, más varios miles de cartuchos de munición. En total, el importe de esta partida que hay que descontar del depósito de 800.000 dólares asciende a 125.000 dólares.

				ETA tenía todavía un crédito abierto por importe de 675.000 dólares. En la siguiente cita, prevista para cuatro meses más tarde, la banda tendría que dar una respuesta. Si quería recuperar el dinero sobrante en efectivo o comprar más armas. 

				Los irlandeses detallan a sus interlocutores la cronología de las entregas de armamento a ETA. Una de estas está fechada en marzo de 1997, otra en octubre de 1998, recién iniciada la tregua. En junio y julio de 1998 las notas de la banda registran sendos pagos de 500.000 euros. La importante cantidad hace sospechar a los servicios antiterroristas que se trataba del pago de los dos misiles rusos SA-18 IGLA que habrían llegado a manos de ETA en la entrega registrada en el mes de octubre.

				Los dos gorris pasan a sus interlocutores una nota, redactada en inglés, con el detalle de una de las entregas realizadas y que incluye la mención a 1.000-1.500 kilos de explosivo plástico, quince fusiles con silenciador y quinientas balas de munición para cada uno, veinte pistolas automáticas Sig Sauer del calibre 9 milímetros, también con silenciador, y quinientas balas de munición subsónica, mil detonadores militares, a 600 dólares la docena, y doce cajas de veinticuatro granadas de mano cada una.

				La lista se completa con un último producto, 1 piece sophisticated, una pieza sofisticada, que va a llamar la atención de los agentes franceses al descubrirla:

				«La policía preguntó mucho sobre sophisticated y seguramente al tratarse de una gran cantidad sabrán en qué andábamos», señala Zubimendi. «Preguntaron mucho acerca de la palabra que aparecía en la nota, sophisticated, a ver si queríamos matar a Chirac, que a ver qué tipo de tregua era la nuestra, que a ver a qué Estado apoyábamos, ¿al de Gadafi?».

				¿La pieza sofisticada era uno de los misiles? Es posible. Al menos así lo cree la policía. Los miembros del IRA, en una carta enviada más tarde a ETA explicando cómo se dispara el arma, se refieren al misil como «nuestra pieza de equipamiento».

				Las entregas de armamento por los traficantes del IRA forman parte de un plan de renovación de los arsenales de ETA puesto en marcha antes del inicio de la tregua de septiembre de 1998 y completado en pleno alto el fuego. La ayuda del IRA en la compra de armamento durante los años 1998 y 1999 fue fundamental para que ETA estuviera con sus depósitos listos para el momento de la ruptura de la tregua.

				A veces, los planes de los terroristas para conseguir armamento no llegan a culminar de forma satisfactoria. A principios de 1998, los servicios de inteligencia de Alemania alertan a la policía francesa y española de una operación de tráfico de armas que iba a desarrollarse entre Sofía, la capital de Bulgaria, y el País Vasco francés.

				Según el aviso alemán, las armas iban a ser transportadas en un camión de una conocida empresa de transportes de Bratislava, la capital de Eslovaquia. La información es muy precisa. El 5 de mayo de 1998, el camión con las armas tenía que salir de Sofía para atravesar territorio checo primero, las carreteras alemanas después y luego, ya en Francia, tenía que bajar hasta las poblaciones de Oloron Sainte Marie y Gabas, en los Pirineos Atlánticos, para hacer la descarga.

				La alerta alemana pone en marcha una operación de la policía de los tres países, Francia, España y la propia Alemania, para intentar localizar el camión. El operativo busca detectar el vehículo durante la ruta, en los pasos fronterizos o en los puntos de destino. Agentes españoles se despliegan con sus colegas franceses en Oloron y Gabas, pero el camión no aparece por ninguna parte. Ni los alemanes lo detectaron en los pasos fronterizos, ni los operativos francoespañoles encontraron tampoco el vehículo.

				Los servicios antiterroristas no saben qué ha podido pasar, si la operación de tráfico de armas se ha cancelado o si ha burlado los operativos policiales y ETA ha logrado una partida nueva de armamento. No tienen respuesta. Lo que había ocurrido se lo explican un año más tarde los irlandeses a los miembros de ETA en la reunión del hotel Printania, pero no llega a conocimiento de las fuerzas de seguridad hasta la captura del jefe del aparato logístico Ignacio Gracia Arregi, en septiembre de 2000. Entre la documentación que se le interviene está un escrito, elaborado al parecer por Mikel Zubimendi, con las claves del transporte de mayo de 1998:

				

				Los gorris nos explicaron por qué no vino el cargamento: tenían un abastecedor del Este con un buen intermediario, pero cuando el abastecedor supo con quién trataba se asustó y desconfió. Siguen en tratos con él y están muy interesados con esa vía. En adelante si hubiera tratos con el abastecedor están dispuestos a presentarlo para que después, cada uno por su cuenta, pueda llevar a cabo los negocios.

				

				El suministrador de las armas se echó atrás cuando supo que el destino final iba a ser o bien el IRA o bien ETA, porque en las explicaciones no queda claro si se enteró de que estaba tratando con terroristas norirlandeses o vascos. Lo que queda claro es la vasta trama de relaciones internacionales que controla el IRA en el mercado negro de armamento y la tutela que ejerce sobre ETA facilitándole los contactos necesarios para tener acceso directo a los suministradores. El caso de las armas procedentes de Bulgaria no es el único.

				«Los gorris nos plantearon una movida —explica la documentación de ETA—. En Holanda tienen un abastecedor y de allí nos hicieron una oferta para hacer un negocio: comprar 3 kilos de Semtex por un millón, más pipas (pistolas)…».

				La aparición en escena de los irlandeses llevando a ETA de la mano en los mercados de armas del antiguo bloque del Este, a mediados de los años noventa, tiene como efecto inmediato la localización en los arsenales de la banda terrorista de material procedente de países que estuvieron al otro lado del Telón de Acero. La primera vez que se tuvo un indicio de esta naturaleza fue el 27 de noviembre de 1996, al descubrirse un arsenal de ETA oculto en un piso de la avenida García Lorca, de la ciudad francesa de Pau. El arsenal, hallado a raíz de la detención del dirigente etarra Juan Luis Aguirre Lete, Insuntza, contenía ciento cuarenta granadas de fusil de origen eslovaco, según fuentes policiales francesas. Hasta entonces, todas las granadas de fusil que había utilizado ETA o que habían sido incautadas por la policía en los zulos de la organización terrorista eran de la marca belga Mecar.

				A raíz de la desarticulación del comando Vizcaya, en junio de 1998, la Ertzaintza intervino una pistola Browning, tradicional en ETA, pero también otra pistola CZ85, de fabricación checa, frecuente en otros grupos terroristas, pero inusual en ETA. Precisamente, el documento que refleja las entregas de armamento de los gorris tiene registrada una anotación de 10 CZ, al lado de la fecha de junio de 1998.

				Los servicios antiterroristas empezaron a constatar en la segunda mitad de los noventa que se había producido un cambio en los circuitos de suministro de armas de la banda terrorista, que estaba accediendo al mercado negro que canalizaba el material excedente o descontrolado tras la caída del muro y las guerras de los Balcanes. Lo que no se sabía es que tras las nuevas vías de suministro etarra se encontraba el IRA.

				No obstante, el IRA no fue el único canal al que recurrió ETA para conseguir material del Este, como puso de manifiesto una investigación de la policía francesa también en 1998. En febrero de ese año, la Brigada de Policía Criminal de París, que andaba tras la pista de un grupo de corte mafioso, localizó en un inmueble situado en el número 6 de la calle Bervers 200 kilos de explosivo que habían sido transportados desde Croacia. Antes de ser escondidos en esa casa del distrito XV de París, los explosivos habían estado en la vivienda de un ciudadano serbio, situada en las afueras de la capital francesa.

				La investigación rutinaria de la Policía Criminal de París condujo a la captura del francés Louis Anovazzi y al hallazgo de los 200 kilos de explosivo en su vivienda. Tirando del hilo, la policía gala llegó hasta Bayona, donde capturó a François Rosset y a su mujer. Rosset era un ultraderechista relacionado con el Frente Nacional que había llegado a ser investigado en los años ochenta por sospechas de vinculación con miembros del GAL.

				En ese punto la investigación dio un vuelco, al descubrir que la compra de explosivos de Croacia había sido financiada por ETA. Philippe Lassalle Astiz, condenado por trabajar para la ejecutiva de ETA capturada en Bidart en 1992, se había escondido en casa de Rosset para no ingresar en prisión. 

				Lassalle había propuesto a los dirigentes de ETA en el verano de 1997 financiar una compra de explosivos en Croacia. La banda le entregó medio millón de francos para hacer la operación. Una cuarta parte del dinero fue entregada a Anovazzi para que comprara el material, otra a Rosset para pagar un coche para trasladar los explosivos desde Croacia a París y el resto se tenía que dar en el momento en que el material llegara a manos de ETA, lo que se frustró por la intervención de la policía de París.

				La búsqueda de armas en esos años no se había limitado a Europa del Este o a los mercados tradicionales. Un miembro de un comando de pasadores de frontera (mugalaris) desmantelado en mayo de 1998 declaró tras su arresto que, en abril del año anterior, un dirigente de ETA al que identifica como Kala (otro de los apodos utilizados por Mikel Antza) le había propuesto ir con su barco de pesca a cargar armas a África. El colaborador, vecino de Hondarribia, le dijo que tenía el barco a la venta y no podía hacer el viaje y que solo dos embarcaciones de la localidad navegaban hasta las costas africanas, por lo que acordaron ponerse en contacto con ellas para ver si los respectivos armadores podían ocuparse de la carga. Los pesqueros, sin embargo, estaban en aquellas fechas en el mar y ETA no pudo contactar con ellos.

				

				

				Tango en Múnich con El Chacal

				

				Mucho antes que la actual ETA, otra rama de esta banda, la político militar, había protagonizado no pocas andanzas por los países de la Europa del Este. Eran los tiempos del Telón de Acero y de la Guerra Fría y algunos servicios secretos utilizaban a los terroristas para hacer el trabajo sucio en Occidente. De esa manera los polimilis recorrieron aquellos caminos con la compañía de un terrorista célebre, el venezolano Ilich Ramírez Sánchez, más conocido por sus apodos de Carlos y El Chacal. 

				Ramírez puso a los polimilis en contacto con la Stasi de la Alemania del Este y con los servicios de inteligencia de la Rumanía de Ceaucescu. Carlos les proporcionó armamento a los miembros de ETA, una parte del cual fue reenviado a la guerrilla salvadoreña. A cambio, los etarras dieron apoyo logístico a la red de Carlos para algunos de sus atentados.

				La caída del Muro de Berlín y la desaparición de los regímenes comunistas sirvió para que empezaran a revelarse los secretos de la época pasada. Alemania accedió a la información de la Stasi, Hungría abrió sus archivos secretos a la justicia francesa y también comenzó a conocerse lo que ocultaba la Securitate rumana. Las investigaciones de los jueces de París y Berlín sobre las actividades de Carlos arrojaron luz sobre sus conexiones con ETApm.

				Las vinculaciones entre el venezolano y los polimilis habían comenzado en 1975. El Portugal de la revolución de los claveles fue escenario del inicio de no pocos contactos internacionales de ETA. Al país luso viajaron miembros de la banda y allí establecieron relaciones con el mayor Otelo Saraiva de Carvalho, uno de los referentes más carismáticos de la revolución que devolvió la democracia al país. A partir de Otelo, las conexiones se extendieron: la Baader Meinhof, Carlos, la OLP... «La OLP era la que repartía juego, porque tenía acceso a las armas», recordaría un miembro de ETApm muchos años más tarde.

				Las figuras clave de la conexión con Carlos por parte de ETApm habían sido José María Larretxea Goñi y Luc Edgar Groven, de nacionalidad belga, pero miembro de ETA político militar. El primero había ordenado al segundo que estableciera contactos con Carlos para conseguir armamento, según los datos recopilados por el juez parisino Jean Louis Brugiere.

				El juicio contra Carlos iniciado en París en noviembre de 2011 sirvió para que salieran a la luz, por declaraciones de testigos, documentos policiales y de servicios secretos, muchos datos relativos a las conexiones del venezolano con ETApm. La figura clave de ese vínculo fue Edgar Groven, fallecido en Bilbao el 14 de agosto de 2011, apenas un mes antes de que se iniciara el jui­cio. Groven hacía muchos años que se había arrepentido de las actividades terroristas realizadas en su juventud. Conocido en los años setenta y ochenta por el alias de Eric, él fue quien estu­vo en la organización del transporte de armas tanto para ETA como para el IRA.

				La primera entrega de armas documentada de Carlos a los «peemes» tuvo lugar en octubre de 1980 en Berlín Este. Ilich Ramírez había viajado desde Yemen a Moscú y de aquí a la capital de la República Democrática Alemana, transportando una gran caja con armamento. La mano derecha de Carlos, el alemán Johannes Weinrich, viajó a Berlín llevando más armas en otra maleta. La Stasi las descubrió y se incautó de ellas por temor a que fueran utilizadas para atentar en el país. Weinrich negoció con la Stasi hasta convencer a sus jefes de que las armas iban destinadas a ETA y que, por tanto, saldrían del país.

				Los servicios secretos de la RDA, a través del Departamento XXI de la Stasi, aceptaron entonces devolver el armamento e, incluso, colaboraron en su entrega a ETA. El Departamento XXI se dedicaba oficialmente al contraterrorismo, pero había elegido el método de entrar en contacto con toda clase de grupos terroristas de Occidente y de Oriente Medio y, en ocasiones, ayudarles.

				Dos enviados de la banda terrorista viajaron con un vehículo Toyota hasta Berlín, donde un oficial de la Stasi les condujo a un garaje perteneciente a la contrainteligencia de la RDA y allí cargaron el material formado por cinco subfusiles, diez granadas de mano, detonadores y lanzagranadas RPG-75, y doce pistolas Browning, además de munición. La Stasi garantizó que el vehículo cruzara la frontera sin ser inspeccionado a través del puesto de Helmstedt Marienborn. 

				El ciudadano francés Patrick Chabrol, ya fallecido, y su pareja fueron los encargados de transportar las armas para ETA utilizando una autocaravana. En declaraciones prestadas ante la policía de París el 22 de mayo de 2002 y leídas nueve años más tarde ante el tribunal que juzgaba a Ilich Ramírez, Chabrol reconocía que había llevado armas desde los países del Este siguiendo las instrucciones proporcionadas por Groven.

				En la primavera de 1982, Groven envió a la pareja a Rumanía para realizar uno de esos transportes. En el viaje hicieron parada en Bucarest, donde se encontraron con Groven, quien les presentó a Magdalena Kopp, la mujer de Carlos. Fue ese el año en el que la pareja puso fin a sus actividades cuando regresaban de uno de sus viajes con otro lote de armas ocultas en la caravana. Chabrol y su pareja sospecharon que estaban siendo vigilados por el contraespionaje francés y optaron por abandonar el vehículo con su carga en Las Landas y refugiarse en Argentina. 

				Las relaciones que habían comenzado con ETApm como tal continuarían luego con una rama de este grupo, los «octavos», después de la ruptura registrada en el grupo terrorista en 1982.

				ETApm tendría que pagar el precio por los suministros de armamento ayudando a Carlos en algunos de sus atentados. El Chacal había sido contratado por el departamento exterior de la Securitate rumana para atentar contra algunos disidentes del régimen de Ceaucescu y para que volara las instalaciones de Radio Europa Libre, que desde Múnich hacía emisiones hacia los países del Este en varias lenguas. Ceaucescu quería que se destruyeran las instalaciones que emitían en rumano. Sus servicios secretos bautizaron esa operación como Tango Múnich y contrataron al grupo de Carlos para llevarla a cabo a cambio de un millón de dólares, armas, documentos falsos y refugio para el grupo.

				Carlos, el jefe, tenía la fama internacional, pero Johannes Weinrich, alias Steve, era el planificador, el que estudiaba la forma de llevar a cabo los atentados. Según un auto de acusación dictado por la fiscalía de Berlín en octubre de 2001 contra Weinrich, el belga Groven reconoció que se había reunido con Steve, con Carlos y con la pareja de este, Magdalena Kopp, para estudiar el atentado contra las instalaciones de Radio Europa Libre.

				Según la fiscalía de Berlín, Groven transmitió a la dirección de ETA la petición de ayuda que le había presentado Carlos y, en respuesta, dos miembros de la banda, Larretxea y una mujer conocida por el apodo de La Secretaria, se encargaron de conducir desde Marsella dos coches que fueron utilizados para el atentado cometido el 21 de febrero de 1981.

				Las reuniones de Groven con el grupo de Carlos tuvieron lugar en un piso de Budapest en el que la inteligencia húngara había puesto sistemas de escucha. Uno de los oficiales húngaros confirmó ante la fiscalía alemana la reunión mantenida por el miembro de ETA el 22 de enero de 1981 para hablar sobre los preparativos del atentado y el suministro de los coches que tenían que hacer los etarras. Unos días antes de la fecha elegida para el atentado contra la emisora, Carlos y Kopp viajaron a Bucarest para informar a los responsables de la Securitate de la marcha de los planes. Los agentes húngaros aprovecharon la ausencia de la pareja para entrar en la vivienda que ocupaban y registrarla. Descubrieron armas en su interior y los planes para el atentado que tenían entre manos, aunque no figuraba la fecha prevista para su ejecución.

				Los planes iniciales contemplaban la participación de diez terroristas en el ataque a la emisora de radio. Se quería asaltar la instalación, robar documentos y, además, dinamitarla, y para eso se contaba con dos miembros de ETA, dos suizos vinculados al grupo italiano Prima Línea, dos de las Brigadas Rojas, dos de las Células Revolucionarias alemanas y dos palestinos del FPLP, aunque al final se ejecutó una versión más sencilla y se hizo estallar una bomba junto al centro emisor. 

				Los autores del atentado —entre ellos dos miembros de ETA— se reunieron poco después en Budapest para estudiar cómo habían salido los planes. Luego, todos se dispersaron, los dos etarras se fueron a Sofía (Bulgaria), mientras Carlos y sus colaboradores iban a dar cuentas a la Securitate del resultado final del contrato. Los rumanos no estaban nada satisfechos con la actuación de El Chacal y sus compinches. La operación Tango Múnich había sido un desastre para la inteligencia rumana: es cierto que habían volado las instalaciones de Radio Europa Libre, pero habían dinamitado los equipos utilizados para las transmisiones en checo, no los que emitían en rumano.

				Los coches aportados por ETA para el atentado de Múnich no fueron los únicos entregados al grupo de Carlos. El 16 de febrero de 1982, la policía francesa capturó en París a la alemana Magdalena Kopp y al suizo Bruno Breguet, enviados por Carlos para atentar con una bomba contra el editor de la revista Al Watan Al Arabí. Era un contrato de El Chacal con los servicios de inteligencia sirios.

				Breguet había llegado a la capital francesa el 10 de enero anterior y Kopp unos días más tarde, para realizar los preparativos del atentado. Las sospechas de los vigilantes de un garaje donde los dos terroristas tenían un vehículo terminaron con el arresto de la pareja. Se descubrió entonces un Peugeot 504 con material explosivo en el maletero. Ese vehículo había sido también proporcionado por ETA político militar, en concreto, según la fiscalía de Berlín, por Larretxea, aunque el documento de la justicia alemana tiene una confusión, ya que junto al nombre del dirigente etarra pone el apodo de Eric, que correspondía en realidad a Luc Edgar Groven. Magdalena Kopp, en su libro Los años del terror. Mi vida al lado de Carlos, confirma que fue Eric quien le entregó el coche que, en origen, había sido proporcionado por un grupo de corsos. Y no solo eso: también apunta que proporcionó los explosivos, aunque miembros de ETApm se resisten a reconocer este extremo que les pondría en el punto de mira de la justicia gala.

				Los arrestos de Breguet y Kopp solo supusieron un retraso en el atentado contra la revista, que sería dinamitada unas semanas más tarde.

				

				

				Un misil de aguja contra Aznar

				

				Tener un par de misiles SA-18 IGLA (aguja) colocaba a ETA entre la elite de las organizaciones terroristas, pues no todas consiguen adquirir ese armamento, ni siquiera contando con los medios económicos necesarios para ello. Es el caso de las FARC colombianas, que, a pesar de tener cuantiosos recursos como consecuencia del narcotráfico, llevan años intentado hacerse con misiles sin conseguirlo.

				Los misiles antiaéreos dan un poder inmenso a la organización que los posee y si ETA hubiera llegado a utilizarlos con éxito en alguna ocasión las consecuencias políticas hubieran sido imprevisibles, sin hablar de los efectos propagandísticos, que habrían sido inmensos. Un solo misil utilizado hubiera puesto bajo amenaza permanente a todos los aviones oficiales, los helicópteros de las fuerzas de seguridad y los aparatos del Ejército del Aire. No habría habido forma razonable de garantizar la seguridad aérea en España.

				Un misil IGLA como los adquiridos por ETA derribó el avión del presidente de Ruanda en 1994, en un episodio que abrió paso al genocidio registrado en el país. La posesión de misiles Stinger por la resistencia agfana provocó la derrota y retirada de las tropas rusas.

				ETA, desde 1998, tenía un par de misiles y voluntad de utilizarlos y para ello desarrolló una serie de preparativos internos de los que solo tenemos algunos indicios. Lo primero que hizo fue recopilar documentación técnica sobre este armamento y las características de su empleo. La documentación que consiguió la banda estaba en español, en inglés y en ruso, según se pudo comprobar el 22 de enero de 2003, cuando la policía francesa localizó en una vivienda de Estialesq abundante material del aparato logístico, entre el que había manuales en estos idiomas con instrucciones sobre el empleo de los misiles IGLA.

				Todo hace indicar que ETA se preocupó de formar a un comando especializado en el manejo de los misiles, porque elaboró exhaustivos manuales de formación, redactados en euskera, que ocupaban tres CD-ROM que fueron intervenidos el 4 de abril de 2004 en una casa de la localidad de Saint Michel, fronteriza con Navarra, donde la banda tenía una fábrica de explosivos y material electrónico de la que era responsable el etarra José Ceberio Ayerbe.

				El documento ha sido bautizado por ETA como Orratza, que significa lo mismo que igla en ruso, esto es, aguja.

				«Orratza es un misil tierra-aire provisto de un radar y varios sensores, aparte del propio misil —explica el manual adaptado por la banda para la formación de sus miembros—. Para apuntar al objetivo, se visualiza a través de un visor y este se activa (antes de activarse hay que poner en marcha una batería que dura un minuto) y cuando la señal luminosa aparece, el objetivo ha sido detectado por el radar del misil. En ese momento, el misil está listo para ser lanzado, el gatillo tiene que estar en la última posición».

				El manual, más simplificado y práctico de lo que, seguramente, es un libro oficial de instrucciones, advierte de que en el momento de realizar el atentado «lo más importante para la utilización del misil son las distancias». «Antes del lanzamiento, el objetivo debe encontrarse siempre a una altura superior al menos de quinientos metros respecto de nuestra posición. La aguja tiene un alcance de cinco mil metros».

				Las recomendaciones que se hacen para «elegir la posición ideal de tiro» señalan que el objetivo deben encontrarse a unos seiscientos u ochocientos metros por encima de los que van a disparar. «Nuestra posición debe situarse bajo la trayectoria del objetivo», se indica, añadiendo otras recomendaciones prácticas que van acompañadas de esquemas y dibujos para facilitar la comprensión de las instrucciones.

				En otro apartado se informa a los encargados de manejar el misil de los posibles objetivos que, en principio, son «todos los aparatos que vuelen en las condiciones requeridas», aunque luego se precisa que se van a centrar en los que utilizan las autoridades del Estado:

				

				—Rey de España: los Boeing 707 utilizados por los ministros y el presidente en sus viajes transoceánicos; estos serán reemplazados por los Airbús 310.

				—Los jets utilizados por el rey de España, el presidente y los ministros en viajes cortos (Europa): Falcon 50, Falcon 900, jets alquilados, casi siempre Falcon, para viajes oficiales (durante periodos electorales).

				—Los helicópteros que utilizan el rey de España, el presidente y los ministros en sus desplazamientos cortos, mayormente se trata del Sikorsky 76. A veces utilizan un modelo distinto para viajes cortos (por ejemplo Aznar utiliza un helicóptero Superpuma para ir de Moncloa a Torrejón).

				—Los aviones oficiales de color blanco con rayas azules para el viaje de los Borbones, con el escudo de los Borbones enmarcado sobre fondo azul.

				—707, Falcon... blancos con una franja roja en la parte superior, letras mayúsculas «Fuerza Aérea Española», en la parte inferior el número de matrícula (45, esta escuadrilla se encarga del transporte de personalidades), un círculo rojo, amarillo y rojo, seguido de una cifra, la del avión, hemos visto un 707 con un 12 y un Falcon 900 con un 41. No hay que obsesionarse con las matrículas, no se ven bien, pero los aparatos son muy identificables.

				

				El texto anterior demuestra que los miembros de ETA no estaban transcribiendo informaciones teóricas obtenidas de cualquier parte, sino que habían recopilado la información sobre el terreno, vigilando los aviones en los aeropuertos y anotando los datos que consideraban de interés.

				Los autores del documento, en otro apartado, proporcionan criterios sobre los preparativos al comando que debe encargarse del atentado: 

				

				¿Qué debemos buscar? Los lugares acordes con las condiciones mencionadas anteriormente. Se encuentran en las inmediaciones de los aeropuertos, aunque no demasiado cerca porque hay que respetar una distancia de quinientos metros entre nosotros y el avión. 

				

				Le dan indicaciones sobre los movimientos que hacen los aviones en las maniobras de despegue y aterrizaje, porque las consideran las más adecuadas para llevar a cabo un ataque con misiles. Además, en los CD-ROM elaborados incluyen mapas de AENA y del Ejército del Aire sobre vías aéreas, manuales de maniobras de despegue y aterrizaje.

				

				En los despegues, una persona próxima al aeropuerto nos ha podido confirmar que es en ese momento en el que podemos alcanzar el objetivo con mayor garantía, incluso en condiciones de visibilidad deficiente o de noche. Tener en cuenta que hay que identificar el avión cuando está en vuelo, activar la aguja y disparar. Se trata de una manipulación efectuada con mucha rapidez (....). Si queremos hacerlo en Euskal Herria habrá que hacerlo cuando venga un ministro.

				

				El documento indica que hay que conocer la agenda del objetivo que se quiere atacar y sus viajes, saber que se encuentra a bordo del avión cuando despegue el aparato: «Por ejemplo, en periodo de campaña electoral, cuando no utilizan el avión oficial, si el avión utilizado es de las mismas características, sin signos distintivos exteriores». 

				Los etarras inspeccionaron diversos puntos en torno a los tres aeropuertos vascos y el de Pamplona y seleccionaron en cada uno de ellos la ubicación idónea para cometer un atentado con misiles. Para atacar un avión que utilizara el aeropuerto de Foronda eligieron una localidad llamada Burgueta, en Treviño, situada a menos de veinte kilómetros en línea recta de las pistas: 

				Este lugar es bueno para el despegue y el aterrizaje, hay buena visibilidad, y es seguro en lo relativo a la climatología. De los cuatro es el mejor. Después de verlo nosotros llegar, al salir, alguien nos avisaría y le daríamos caña.

				(…).

				Antes de realizar la maniobra de aterrizaje le tienen que dar permiso de la torre de control. A veces le piden que espere, y como la forma que tiene un avión de esperar, es seguir volando, en el aire hacen un bucle hasta conseguir el permiso de aterrizaje. Si lo hace sobre el lugar que nosotros hemos elegido, este puede ser el mejor momento para darle, porque en los giros disminuyen la velocidad y de este modo tendremos más tiempo para activarlo, apuntar y poder derribar el objetivo.

				

				Respecto al aeropuerto vizcaíno de Loiu, los etarras que hicieron el trabajo sobre el terreno reconocen que «con el despegue tuvimos bastantes problemas y como hacen muchas maniobras, decidimos que lo mejor es darle en la maniobra de aterrizaje». «Queda en vuestras manos que busquéis lo que mejor os parezca —añaden—. El punto de aterrizaje está en Amorebieta, dirección a Gernika, en la zona de Autzagane. También pueden ser buenos los bosques que hay entre Durango y el monte Oiz, pero con mala climatología lo mejor puede ser en Amorebieta».

				En el caso del aeropuerto de Hondarribia señalan que como los aviones «pasan por la zona del Adarra, se puede intentar por la zona de Ereñotzu, pero no es buena zona. En la salida pasan por encima de Oiartzun y por los alrededores de Bianditz. Esto no lo hemos comprobado con sus vuelos».

				Las últimas indicaciones se refieren a un posible atentado en el aeropuerto navarro de Noáin, indicando que en el aterrizaje «podríamos intentarlo desde los montes que hay en la zona noreste de la localidad de Artajona». Para atacar durante el despegue recomiendan situarse en la zona sur de la sierra de El Perdón.

				Todos estos datos muestran que varios miembros de ETA se ocuparon de recoger información sobre los aviones, de hacer vigilancias en los aeropuertos, hablar con personas afines que trabajan en alguna de estas instalaciones, recorrer los alrededores de las pistas para seleccionar los puntos idóneos, además de reunir información sobre planos, fotografías y manuales de la operativa de la aviación. Ese equipo de gente era diferente a la célula que tenía que encargarse de materializar el atentado. Trabajaba para ella, pero era un grupo aparte. Del comando encargado de los atentados con los IGLA nada se sabe, pero no cabe duda de que fue adiestrado para disparar los misiles. Se conoce la documentación elaborada por ETA para instruir a esa célula, e incluso consta una petición a las FARC para que impartieran un curso sobre el disparo de ese armamento, aunque tampoco está acreditado que se llevara a cabo.

				Al cabo de dos años, a principios de 2001, ETA decidió que había llegado la hora de utilizar los misiles. El objetivo elegido fue el entonces presidente del Gobierno, José María Aznar. Un objetivo de gran impacto para un armamento singular. Se celebraban las elecciones autonómicas y el candidato del PP, Jaime Mayor Oreja, y el PSE tenían un grado de entendimiento que, a priori, había generado expectativas de que era posible el desalojo de Juan José Ibarretxe de Ajuria Enea. José María Aznar se volcó en apoyo de los populares vascos y entre marzo y mayo realizó, al menos, siete viajes al País Vasco, unos para participar en actos de partido y otros para eventos institucionales.

				Tal y como habían previsto en el manual de adiestramiento, los etarras decidieron aprovechar los viajes del presidente para atentar contra su avión. José María Aznar, cuando viajaba a actos de partido, lo hacía en un aparato alquilado, detalle que había sido observado por ETA.

				Para realizar los preparativos de ese atentado, ETA movilizó a otra célula que operaba en Guipúzcoa y que se dedicaba al trasladado de armamento desde Francia para su reparto a los comandos en España. Ese grupo había sido constituido en torno al veterano Luis Ignacio Iruretagoyena, Suny, artificiero experto que había pasado unos cuantos años desarrollando explosivos y armamento con la guerrilla de El Salvador. Después había cumplido condena en Francia y regresado a su domicilio en Tolosa. Con Iruretagoyena formaban parte de la misma célula, presuntamente, Gregorio Jiménez Morales, Pistolas, otro veterano con experiencia en Centroamérica, Pedro María Olano Zabala, y Juan Mari Múgica Dorronsoro.

				A principios de 2001, los cuatro integrantes de la célula de reparto viajaron hasta la localidad francesa de Guethary en dos coches. Suny y Pistolas entraron en una pista forestal, donde recogieron uno de los misiles, mientras Olano y Múgica se encargaban de vigilar en las inmediaciones. Al regreso, por el puente de Santiago, estos dos últimos hicieron funciones de lanzadera, vigilando la presencia policial en la ruta que tenía que recorrer el segundo coche que transportaba el SA-18 Igla. El arma fue escondida en una casa de propiedad municipal de la localidad de Lizarza.

				Además de introducir el misil, la célula de Iruretagoyena tenía la misión de poner el arma a disposición del comando encargado de realizar el atentado. La primera fecha elegida, al parecer, es la del domingo 29 de abril, día en que Aznar intervenía en un mitin en el palacio Euskalduna de Bilbao. El grupo de reparto dejó el misil en una zona de monte del barrio de Ereñozu, en Hernani, para que lo recogieran los encargados de atentar. Se da la circunstancia de que ese barrio es uno de los puntos señalados como adecuado para disparar el proyectil contra aviones que tengan como punto de salida o llegada el aeropuerto de Hondarribia. 

				En ese intento hay algo extraño, ya que si Aznar acudía a Bilbao lo lógico era que aterrizara en Loiu. La entrega del misil en Hernani carece de lógica, sobre todo viendo cómo en los dos intentos posteriores el arma se lleva hasta la zona misma desde donde se va a disparar. En cualquier caso, el comando ejecutor del atentado no logró disparar el arma, por lo que, al día siguiente, los repartidores acudieron a recogerla en el punto donde la habían dejado para guardarla hasta el siguiente intento.

				El SA-18 IGLA salió del escondite de Lizarza unos días más tarde para ser utilizado para atentar contra el avión de Aznar cuando aterrizara o despegara de Hondarribia el 4 de mayo, fecha en la que el presidente intervino en un acto en el Kursaal donostiarra. El grupo de reparto llevó el misil hasta un punto de la localidad de Oiartzun, otro de los sitios que el manual de preparación consideraba adecuado para disparar a aviones operando en el aeropuerto guipuzcoano. Esta vez tampoco se consumó, de manera que decidieron intentarlo una tercera. En esa ocasión aprovecharon otro viaje de Aznar a Vitoria, el 11 de mayo, para intervenir en un mitin de cierre de campaña.

				Los encargados del misil lo transportaron hasta la localidad de Burgueta, en el Condado de Treviño, y lo dejaron de nuevo a disposición del comando ejecutor del atentado, pero al igual que las otras veces el arma no se disparó. Los etarras siguieron las instrucciones que habían recibido y activaron los mecanismos de disparo, pero el proyectil no salió del tubo lanzador.

				Iruretagoyena y sus compañeros acudieron el día 12 de mayo hasta Burgueta para recuperar el misil y lo transportaron hasta un garaje que Suny tenía en la localidad de Tolosa. El propio Suny se encargó de revisar el mecanismo del arma y establecer que tenía un fallo que la hacía inservible y que había que devolverla a Francia. 

				

				

				Sabotaje intencionado

				

				Comprobados los tres fracasos que habían tenido sobre el terreno y el dictamen de Iruretagoyena sobre el fallo del arma, la dirección de ETA envió el mecanismo, desmontado, a Iñigo Elizegi Erviti, el especialista en electrónica de la banda, para que lo examinara. El informe de Elizegi, firmado por El electrónico, fue encontrado el 4 de abril de 2004 en la fábrica de armas de la localidad de Saint Michel. El etarra explicó que había un fallo en el sistema EPR, un dispositivo que controlaba la alimentación eléctrica del mecanismo de disparo.

				Lo que no sabían Elizegi y sus compañeros en ETA era que el fallo del misil había sido provocado de forma intencionada y en origen, según la investigación desarrollada posteriormente por los servicios especializados franceses. El arma había sido manipulada para inutilizarla antes de su venta al IRA y en las mismas condiciones había llegado a manos de ETA. Alguien permitió la venta, pero no quiso que el IGLA fuera empleado en un acto terrorista. 

				El IRA compró los misiles en pleno proceso de negociaciones de paz con el gobierno británico, que tuvo inmediato conocimiento de la operación a través de sus servicios de inteligencia. De la operación de compra quedaron pistas, se cree que dejadas de manera intencionada, con el fin de presionar a Londres en las negociaciones. Cuando se alcanzaron los acuerdos de paz en 1998, el IRA vendió las armas a sus socios de ETA.

				ETA, tras comprobar el fallo de los misiles, se puso en contacto con el IRA para buscar una solución. La comunicación fue muy rápida, pues en el verano ya había llegado la respuesta de los gorris: 

				

				En respuesta a vuestra solicitud de información sobre nuestra pieza de equipamiento, te detallaré la siguiente información de cómo creo yo que funciona la máquina. Esta información está en concordancia con el limitado entrenamiento que recibí, de lo mejor de mi cosecha y conocimientos. Desafortunadamente no podemos volver al proveedor de esta máquina porque todos los contactos se han perdido.

				

				El miembro del IRA explicaba entonces los seis pasos necesarios para utilizar el SA-18 IGLA. Empezaba uniendo el disparador a «la parte principal de la máquina» y seguía quitando los precintos de ambos lados del tubo. Luego había que «poner el mango de activación en el sentido de las agujas del reloj». «Cuando el objetivo esté dentro del campo de visión, tira de la manivela hacia ti en el sentido de las agujas de un reloj —añadía—. A partir de ahora tienes treinta segundos para activar la máquina».

				En el punto número cinco se explicaban las tres posiciones del disparador: la primera «solamente para los descuidados», la segunda «para apretar hasta que se sienta que está parado, mantenlo en esta posición y estás buscando el objetivo. La luz roja comenzará a parpadear (esto significa que está buscando activamente el centrado)». Cuando la luz deja de parpadear significa que el objetivo ya está centrado. «Oirás un sonido o tono emitido por la máquina, cuando este ruido se vuelva constante y permanente como la luz roja, te indica también que está centrado».

				«Para disparar la máquina, simplemente hay que presionar o apretar el disparador». Así de fácil lo explicaba la carta, que también recomendaba llevar unas gafas de protección y tener cuidado con la batería, «que puede estar extremadamente caliente, con lo cual no hay que tocar ni mover sin llevar puestos unos guantes resistentes». El último consejo del miembro del IRA era que «no se deben tocar los otros botones o interruptores de la máquina, estos tienen funciones específicas que no nos conciernen».

				Tanta recomendación práctica no servía para solucionar el problema del sabotaje intencionado que alguien —¿los servicios secretos rusos o tal vez los ingleses?— había practicado a tan sofisticado armamento. 

				El sabotaje no solo salvó la vida del presidente del Gobierno, sino que evitó la complicada situación que se hubiera planteado al Estado al saber que tenía enfrente un grupo terrorista con capacidad para destruir un avión en vuelo, con las repercusiones que eso tiene en el campo de la seguridad y en el ámbito estrictamente político.

				La posibilidad de que ETA tenga en la actualidad nuevos misiles es una duda abierta entre los responsables policiales desde el 19 de octubre de 2009, día en el que la policía francesa capturó en la localidad de Carnac a Aitor Elizarán, jefe del aparato político y como tal responsable de la estructura que se encarga de realizar compras de armas en el mercado internacional.

				Elizarán tenía en su poder un post-it con anotaciones manuscritas que hacían referencia a armamento y dinero. La interpretación no es clara. Junto a la nota «S. Sauer» (referencia a las pistolas Sig Sauer) está apuntado «700.000 $». Una compra de pistolas Sig Sauer por 700.000 dólares sería una operación disparatada, porque por esa cifra podrían obtenerse entre quinientas y seiscientas armas. Si se hubiera adquirido ese modelo de pistolas algunas habrían sido intervenidas en las diferentes operaciones policiales realizadas desde entonces. Sin embargo, esas armas no han aparecido. Las pistolas y revólveres que se vienen descubriendo en los últimos años son casi todos procedentes del robo cometido en el año 2006 en Vauvert.

				Una segunda anotación en el post-it es la de «Santa» junto a «9 mm» y «200.000 $ (150.000 Nasa)». Podría ser una referencia a la munición Santa Bárbara, pero probablemente también sería una cantidad desorbitada de balas las que podrían conseguirse con ese dinero.

				Un poco más abajo está registrado, en tres líneas, «385000 $ la mitad», «pagado», «misiles recibidos». En la otra cara del post-it aparece tachada la anotación «misiles 35000 $ x 3». Y debajo el último registro: «Misiles 115.000 $».

				Lo único claro del papelito parece ser la expresión de «misiles recibidos», lo que, a falta de otros elementos para analizar con más precisión el sentido del post-it, deja abierta la duda de si la banda terrorista ha vuelto a conseguir este tipo de armamento. ¿De verdad tiene ETA misiles o se trata de un intento de confundir provocado por un dirigente acosado? Elizarán sabía que la policía estaba tras sus pasos. Pocos días antes de su arresto se encontraba con otros etarras en un piso de La Rochelle, cuando se dio cuenta de la existencia de un dispositivo de vigilancia en torno a ellos. El jefe del aparato político y sus acompañantes abandonaron el piso de forma precipitada, recogieron lo que pudieron y se dieron rápidamente a la fuga para tratar de ponerse a salvo. Aitor Elizarán y Oihana San Vicente llegaron hasta Carnac, pero no estaban seguros de haber despistado a sus perseguidores. Tal vez, temiendo ser capturado en cualquier momento, el dirigente etarra quiso intoxicar a la policía escribiendo las notas sobre la recepción de los misiles. O tal vez no.

				

			







